EL VINO PROHIBIDO DE REQUENA

Y así, en un atardecer en el que la media luna se elevaba al caer el sol, él probó por 

primera vez el vino y la dama el amor…

Cuenta la leyenda que allá por el año 1210 desposó la bella Sol con el noble guerrero 

Hisham en la no menos bella Rakkana (la Fuerte). La belleza morena de Sol cautivó al 

bereber hasta el punto de prometerle hacer lo que fuera con tal de casarse con ella. 

Ella accedió finalmente pero con una sola condición: No debería interrumpirse jamás la 

producción del vino de sus viñas.

-Pero eso es imposible, sollozó Hisham. Tú sabes que mi religión no me permite el 

consumo y, mucho menos, la producción de vino. He hecho más de lo que hubiera 

imaginado por tu amor. He probado el vino prohibido pero… de eso a producirlo hay un 

abismo…

Pero ella se mantuvo firme en su decisión y el amor, ciego por naturaleza, hizo el resto. 

Así, Hisham construyó bodegas escondidas donde almacenar y prensar el vino y con la 

excusa de que sus vides producían las mejores pasas de todo el Mediterráneo, cultivó e 

incluso amplió las tierras de su mujer. 

Hasta que un día, los guerreros del caudillo Zeit Abu Zeit observaron como Hisham 

desparecía en el interior de una cueva, lo siguieron y seguidamente lo apresaron. Lo 

llevaron a la Alcazaba, en lo alto de la roca y allí, frente al caudillo presentaron al 

prisionero con una tinaja de vino joven como prueba del delito. Hisham nunca salió con 

vida de la Alcazaba pero… Zeit Abu Zeit no tardó en trasladarse a Cuenca y  

convertirse al cristianismo. 

¿ Tendría algo que ver la tinaja de vino joven por la que pagó su vida Hisham?

